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yo (19), tras las desamortizaciones, debieron influir en esta conducta. Muy po-
siblemente, la población jornalera debió adelantar la jornada de trabajo, toda 
vez que se incrementó la superficie dedicada al cultivo del olivo y aumentó la 
demanda de consumo de aceite, como consecuencia de la presión demográfi-
ca. Los campos andaluces debieron absorber la oferta de mano de obra exce-
dente en estas tierras. 

Hasta la década de los sesenta, las concepciones primaverales revelaban, 
presumiblemente, el temor que existía a exponer a los niños al contagio de las 
enfermedades infecciosas del verano (20). La máxima primaveral de las con-
cepciones constituía, como ha señalado Sánchez-Albornoz (21), tanto una 
reacción instintiva como una respuesta inteligente de nuestros antepasados, 
ante la fuerte susceptibilidad de los niños a una muerte probable en el verano. 
No obstante, los peligros de aquélla no pasaban hasta cumplidos los cinco 
años, puesto que, hasta esa edad, el porcentaje de óbitos infantiles en el estío, 
al menos en estas poblaciones, era sobrecogedor. La alta mortalidad infantil, 
que en estos lugares sobrevenía durante los meses de julio y agosto, pudo te-
ner efectos reguladores en la población infantil recién nacida. Por otra parte, 
la primavera era una estación de relativa calma laboral, que coincidía con los 
trabajos de tipo doméstico, por lo que la frecuencia de relaciones heterose-
xuales aumentaban y la posibilidad del embarazo era mayor. 

Junto a la máxima primaveral, el mes de agosto registraba también un al-
za de las concepciones, motivada por el relativo ocio previo a las labores de 
recogida de las cosechas y a las perspectivas favorables que se manifestaban. 
La festividad de San Bartolomé, a fines de dicho mes, anunciaba las expectati-
vas económicas de las cosechas agrícolas, creando así un ambiente favorable a 
la concepción. El incremento del mes de diciembre estaba fundamentado por 
el alza de la nupcialidad registrada durante el mes anterior. Por el contrario, 
el declive de las concepciones en el invierno se debía a la actividad olivarera y 
a la influencia de la moralidad religiosa en la época de la Cuaresma, la única 
que en esta zona parecía respetarse con más asiduidad (22), todavía más si te-
nemos en cuenta que era febrero, tras el mes de noviembre, el que mayor nú- 
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